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Prólogo

	 

	Fecha de entrada: Tres semanas después de la salida.

	Ubicación: Estación de Investigación de la Zona de Amortiguación

	Asunto: Yo

	 

	 

	He empezado a documentar en tercera persona. Ayuda. La distancia.

	 

	El sujeto informa los siguientes síntomas, sin cambios con respecto a las entradas anteriores:

	 

	Alcance auditivo: Aproximadamente 300 metros en condiciones óptimas. Puede distinguir conversaciones individuales en la fortaleza cuando el viento sopla del sureste. He dejado de intentar no escuchar. De todas formas, la manada habla de mí constantemente.

	 

	Sensibilidad olfativa: Capacidad de rastreo. Puede identificar lobos individuales por su olor a distancias de hasta medio kilómetro. Puede oler la lluvia tres horas antes de que llegue. No puedo oler mi propia piel sin notar su olor, incluso después de semanas de lavarme. La marca en mi cuello lleva su olor como una marca a fuego.

	 

	Ciclo de sueño: 2,3 horas de media por ciclo. El despertar es instantáneo y completo: sin somnolencia ni transición. Los sueños son vívidos, detallados y cada vez más difíciles de distinguir de los recuerdos. Sueño con la manada corriendo. Sueño con el territorio como si hubiera vivido allí toda mi vida. Sueño con ojos grises que me observan desde distancias que no puedo medir.

	 

	Sangrado emocional: constante. Percepción mínima de su estado emocional: actualmente concentrado, cauteloso, me extraña (jamás admitiría esto último). También es consciente del malestar colectivo de la manada. La tensión en la frontera sigue siendo alta. Draven no se ha movido abiertamente, pero todos sienten su presencia.

	 

	Cambios físicos: La densidad muscular aumentó aproximadamente un 15 % a pesar de la disminución de la actividad. Frecuencia cardíaca en reposo: 44 lpm (antes 68). Temperatura corporal elevada 2,1 grados Celsius. Yolanda dice que soy un horno. Ahora duerme en la segunda habitación de la estación porque compartir espacio es insoportable.

	 

	Apetito: Consumo de proteínas aumentado un 300%. No tolero los alimentos procesados. Me apetece carne poco hecha, preferiblemente fresca. Yolanda caza para mí sin que se lo pida. No hablamos de ello.

	 

	---

	 

	El método científico requiere documentación. Requiere observación sin intervención. Requiere que el observador se mantenga separado de lo observado.

	 

	Ya no estoy separado de nada.

	 

	Hace tres semanas, Adolphus me acompañó hasta el límite del territorio. Su mano en mi codo: el único contacto que se permitía. La manada observaba desde la arboleda. Yolanda esperaba con mi mochila, mis notas, los diarios de mi abuela. Todo con lo que había llegado, además de las cosas que había acumulado: una piedra tallada, un helecho prensado, el recuerdo de sus dientes en mi garganta.

	 

	"No deberías estar sola", dijo. No era una pregunta.

	 

	"No lo haré." Me refería a Yolanda. También me refería al vínculo que vibraba entre nosotras como un segundo pulso, inalterable por la distancia.

	 

	Él asintió. No discutió. No volvió a tocarme. La contención le costó caro; lo sentí a través del vínculo, su lobo furioso por la separación. Pero había hecho una promesa. No más decisiones para mí. No más protección sin permiso.

	 

	Caminé hacia el sur. Sentí su mirada hasta que me perdió de vista. Sentí que volvía a dirigirse hacia la fortaleza. Sentí cómo la manada se cerraba a su alrededor como el agua que cubre una piedra.

	 

	Tres semanas.

	 

	---

	 

	Hoy me sorprendí escuchando una conversación en la Fortaleza: Aldric y Hestara discutían sobre algo llamado la Ley del Vínculo Voluntario. Escuché cada palabra. Entendí quizás la mitad. El resto era contexto que desconozco, historia de la que no estuve presente.

	 

	Pero entendí lo suficiente.

	 

	"La reclamación era inválida sin pleno consentimiento."

	 

	"Ella sigue viva. El vínculo sigue vigente. La ley no siempre coincide con la justicia."

	 

	"Díselo al Consejo de la Manada si alguna vez se reúnen."

	 

	Dejé de escuchar. No quería. No lo necesitaba. El daño ya estaba hecho.

	 

	Inválido. La palabra alojada en mi pecho junto al vínculo, junto a la maldición, junto a todo lo que cargo sin haber elegido cargarlo.

	 

	Me salvó la vida. También me marcó sin explicarme qué significaba. Ambas cosas son ciertas. Ambas permanecen dentro de mí ahora, con la misma intensidad, con la misma realidad.

	 

	Una hora después, Yolanda me encontró mirando fijamente a la pared. No me preguntó qué me pasaba. Simplemente se sentó a mi lado, hombro con hombro, cálida, firme y presente. Se le da bien eso. Me ha ayudado en muchas cosas que no sabía que necesitaba.

	 

	—No te lo contó todo —dijo finalmente. No era una pregunta.

	 

	"No."

	 

	"Tenía miedo. Lleva trece años con miedo. El miedo vuelve estúpida a la gente."

	 

	Casi me río. "¿Esa es tu defensa de él?"

	 

	"No es una defensa. Es una explicación. Tú decides qué hacer con ella."

	 

	---

	 

	He estado leyendo los diarios de mi abuela. Los que ignoré durante años porque eran "solo historias". Los que saqué cuando mi cuerpo empezó a cambiar de maneras que no podía explicar.

	 

	Ella lo sabía. No los detalles; no sabía nada de Adolphus, no sabía nada de la maldición, no sabía que yo acabaría aquí. Pero sabía que algo era posible. Sabía que el linaje portaba la memoria. Sabía que algún día tendría que comprender quién soy.

	 

	Hay un pasaje que he leído diecisiete veces:

	 

	El vínculo no pide permiso. Llega como el clima, como el hambre, como la necesidad de aire del propio cuerpo. Pero lo que viene después —la decisión de quedarse, de aceptar, de amar— eso es solo tuyo. No dejes que nadie te diga lo contrario. No dejes que nadie te lo arrebate.

	 

	No lo entendí la primera vez que lo leí. Pensé que estaba usando una metáfora. Pensé que "vínculo" era simplemente su forma anticuada de hablar sobre las relaciones.

	 

	Ahora lo entiendo. Ahora llevo sus palabras como un mapa a través de un territorio que jamás esperé cruzar.

	 

	---

	 

	Esta noche, algo cambió.

	 

	Estaba catalogando especímenes —trabajo de verdad, el primero en días— cuando lo sentí a través del vínculo. No su presencia firme de siempre. Algo más agudo. Miedo. No por él mismo. Por mí.

	 

	Me acerqué a Yolanda. "Algo anda mal."

	 

	Ella ya se estaba moviendo. "¿Qué?"

	 

	"No lo sé. Pero tiene miedo."

	 

	Esperamos. Una hora. Dos. Entonces llegó un explorador de la Fortaleza, uno de los de Aldric, joven y sin aliento. Llevaba un papel doblado con mi nombre.

	 

	Lo abrí yo sola. Yolanda me dio eso.

	 

	La letra era de Adolfo. Tres frases:

	 

	Draven sabe de la reclamación parcial. Está convocando un Consejo de la Manada. Cuestionarán la validez del vínculo. Quédate donde estás. Yo me encargo.

	 

	Lo leí dos veces. Tres veces. Luego hice algo que no había hecho en semanas: me reí. No de humor. Me liberé.

	 

	Quédate donde estoy. Resuelve esto sola. Después de todo, después de prometerme que no me daría más opciones, sigue intentando protegerme excluyéndome.

	 

	El vínculo vibraba con su ansiedad. Sintió mi reacción. No supo qué hacer con ella.

	 

	Doblé el papel con cuidado. Lo guardé en el diario de mi abuela, junto al pasaje sobre la libertad de elección.

	 

	Luego fui a buscar a Yolanda.

	 

	"Vamos a regresar", dije.

	 

	Ella parpadeó. "Dijo que me quedara."

	 

	"También dijo que la reclamación era inválida sin mi consentimiento. Él no tiene derecho a decidir qué aspectos de mi autonomía son importantes."

	 

	Me miró fijamente durante un largo rato. Luego sonrió; una sonrisa sincera y cálida, la primera que veía en semanas. "De acuerdo. ¿Cuándo?"

	 

	"Mañana. Pero primero, tengo que ir a algún sitio. Tengo que encontrar a alguien."

	 

	Saqué el diario de mi abuela y abrí la página que había marcado. Un nombre, escrito con su letra cuidadosa, junto a un lugar que había memorizado semanas atrás.

	 

	Isolde Wren. Fronteras orientales. Sobrevivió a lo que tú quizás no.

	 

	Yolanda lo leyó. Levantó la vista. "¿Quién es ella?"

	 

	"Aún no lo sé. Pero mi abuela creía que importaba. Y ahora mismo, eso es más de lo que yo tengo."

	 

	---

	 

	El plazo de inscripción ha finalizado.

	 

	Mañana me voy al este. Mañana encuentro a la mujer que sobrevivió a lo que yo quizás no. Mañana dejo de documentar y empiezo a elegir.

	 

	El vínculo vibra en mi pecho: él, siempre él, preocupado, esperando y tratando de protegerme desde la distancia.

	 

	Él aún no sabe que me voy. Lo sentirá cuando me mueva. Sentirá mi dirección, mi propósito, mi negativa a ser manipulado.

	 

	Déjalo sentir. Déjalo sentirlo todo.

	 

	Ya no quiero ser el sujeto de mi propia documentación.

	 

	 


Capítulo 1: La distancia entre

	 

	Amanecer. Llevo horas despierta, como siempre.

	 

	La estación de investigación huele a café viejo, plantas prensadas y al leve regusto metálico de mi propio cuerpo transformado. Yolanda duerme en la segunda habitación; puedo oír su respiración, los latidos de su corazón, los pequeños sonidos de sus sueños. He aprendido a ignorarlos, como he aprendido a ignorar todo. Los sonidos del bosque. El movimiento lejano de los animales. El zumbido constante y tenue del vínculo que tira hacia el sur, hacia Velthar.

	 

	Hacia él.

	 

	Estoy sentada en mi mesa de trabajo, rodeada de notas de campo que no he tocado en semanas. Los diarios de mi abuela están abiertos en una página que he leído tantas veces que el lomo se ha agrietado. Un nombre: Isolde Wren. Un lugar: la frontera oriental. Una nota escrita con la letra cuidadosa de mi abuela: Ella sobrevivió a lo que tú quizás no.

	 

	Llevo una hora mirándolo fijamente.

	 

	El vínculo palpita. Adolphus también está despierto ahora; lo siento a través de la conexión, su concentración se agudiza, su atención se dirige hacia mí. Lo hace todas las mañanas. Me revisa. Se asegura de que sigo aquí, de que sigo viva, de que sigo conectada. No presiona. No extiende la mano. Simplemente... mantiene el espacio, esperando.

	 

	¿Esperando qué? No estoy segura. A decidir algo. A volver. A perdonarlo por marcarme sin preguntar.

	 

	Todavía no he decidido nada de eso.

	 

	---

	 

	Mi cuaderno está abierto en la entrada de hoy. He estado documentando todo: síntomas, cambios, observaciones. Me estoy tratando como si fuera el sujeto de un estudio que nunca tuve la intención de realizar.

	 

	Día 24 después de la partida:

	 

	El rango auditivo continúa ampliándose. Esta mañana oí una conversación en el campo de entrenamiento de la Fortaleza: Aldric y un explorador hablaban sobre patrullas fronterizas. Distancia aproximada: 8 kilómetros. Contenido: rutinario. Tono emocional: tenso.

	 

	Sensibilidad olfativa: ahora puedo identificar a cada miembro de la manada por su olor. Yolanda huele a humo de leña y a algo floral: jabón que trajo de la fortaleza. El olor de Adolphus se impregna en todo lo que tengo, incluso después de lavarlo varias veces. He dejado de intentar eliminarlo.

	 

	Dormí 2,1 horas anoche. Soñé con la Arboleda de los Testigos. La piedra del altar. Lobos rondando. Me desperté con la sensación de que debía estar allí, de que algo me esperaba.

	 

	Sangrado emocional: constante. Su estado básico es la preocupación. Debajo de eso, la determinación. Debajo de eso, algo más sutil que jamás admitiría: extrañarme. Lo siento cuando baja la guardia, generalmente por la noche. Durante el día lo oculta bajo sus responsabilidades de Alfa.

	 

	Físico: espasmos musculares en reposo. Temperatura corporal elevada. Apetito por proteínas sin cambios. Yolanda cazó un ciervo ayer; me lo comí casi todo crudo antes de darme cuenta de lo que hacía. Ella no comentó nada.

	 

	Dejo de escribir. Las palabras me parecen insuficientes. Clínicas. Intento medir algo que se resiste a ser medido.

	 

	---

	 

	Yolanda aparece a media mañana, con el pelo revuelto, entrecerrando los ojos ante la luz. Ha sido paciente, más de lo que merezco. Tres semanas en una pequeña estación con alguien que poco a poco se está transformando en otra persona, y no se ha quejado ni una sola vez.

	 

	—¿Café? —pregunta ella.

	 

	"Fuera. Me lo bebí todo."

	 

	Ella mira la olla vacía, luego me mira a mí. "Has estado despierto toda la noche otra vez."

	 

	"Ya no necesito dormir como antes."

	 

	—Eso no es una respuesta. —De todos modos, empieza a preparar más café, moviéndose por el pequeño espacio con la soltura de quien se siente como en casa—. ¿Qué estabas escribiendo?

	 

	"Notas. Documentación." Cierro el cuaderno. "Intentando comprender las cosas."

	 

	"¿Y?"

	 

	"Y nada. No tiene sentido. Solo datos."

	 

	Pone el agua a hervir y luego se vuelve hacia mí. «Sabes, mi hermano te llama testaruda. Yo siempre te defendí. Decía que simplemente eras precavida».

	 

	"Soy cuidadoso."

	 

	—Te estás escondiendo —dice con suavidad, sin reproche—. En tus notas. En tus datos. En la pretensión de que puedes salir de esto midiendo todo.

	 

	No contesto. Ella no se equivoca.

	 

	El agua hierve. Ella prepara café y me da una taza. La abrazo con fuerza, dejando que el calor me inunde. Mi temperatura corporal es tan alta que apenas percibo el calor.

	 

	—No te va a presionar —dice Yolanda—. Lo sabes, ¿verdad? Está esperando a que te acerques a él. No importa cuánto tiempo haga falta.

	 

	"Lo sé."

	 

	"Pero no estás preparado."

	 

	"No sé qué soy." La confesión sale de mis labios antes de que pueda detenerla. "No sé si estoy enfadada, asustada o algo completamente distinto. Me marcó sin decirme qué significaba. Me salvó la vida, y también tomó una decisión que yo desconocía. Ambas cosas son ciertas. No sé cómo conciliarlas."

	 

	Yolanda guarda silencio un momento. Luego: "No tienes que sujetarlos todavía. Solo tienes que sujetarlos".

	 

	---

	 

	La tarde transcurre en la extraña rutina que hemos desarrollado. Yolanda sale a cazar. Yo catalogo especímenes que jamás publicaré. Comemos juntos en silencio. Ella lee. Yo contemplo los diarios de mi abuela.

	 

	Al anochecer, algo se altera en nuestro vínculo. La preocupación de Adolphus aumenta, no por mí, sino por otra cosa. Problemas en la frontera. Lo presiento antes de comprenderlo: tensión, preparación, la manada reuniéndose. A través de sus ojos, veo destellos: Aldric informando, exploradores corriendo, la amenaza inminente de una acción.

	 

	Dejé el diario de mi abuela. Cerré los ojos. Me permití sentirlo plenamente por primera vez en semanas.

	 

	Está en el campo de entrenamiento. Los guerreros se están reuniendo. Draven ha acercado a los exploradores al límite del mapa, no para atacar, sino para tantear. Para ver con qué rapidez responde Velthar. Para ver si el Alfa sigue en plena forma.

	 

	Lo es. A pesar de la maldición, a pesar del debilitamiento, a pesar de mí, sigue siendo astuto. Concentrado. Peligroso.

	 

	Siento su satisfacción al ver la respuesta de los guerreros. Su sombrío orgullo por su preparación. Y, siempre presente, el hilo conductor que apunta hacia el sur, hacia mí. Hacia la mujer a la que marcó y despidió.

	 

	Estoy aquí, envío el vínculo. No palabras, sino sentimiento. Presencia.

	 

	Él lo siente. Percibo su sorpresa, y luego algo más cálido. Gratitud. Anhelo.

	 

	Entonces el momento pasa. Vuelve a centrarse en los guerreros, en la frontera, en el trabajo interminable de ser el Alfa. Pero el vínculo que nos une vibra con un poco más de intensidad que antes.

	 

	---

	 

	Cae la noche. Yolanda duerme. Me siento junto a la ventana, observando la salida de la luna, sintiendo la presencia de la manada a través del vínculo como un segundo latido.

	 

	El nombre resuena en mi mente: Isolde Wren.

	 

	Mi abuela escribió sobre ella en clave, con referencias que no entendí hasta ahora. Una mujer que sobrevivió a un vínculo parcial. Una mujer que vivió sola en la frontera oriental, evitando grupos, evitando a la gente, cargando con algo que el resto de nosotros no podemos imaginar.

	 

	Necesito encontrarla.

	 

	No porque Adolphus quiera que lo haga. No porque la manada me necesite. Porque necesito saber cómo es la supervivencia. Cuál es el precio. Si la mujer de las notas de mi abuela es una advertencia o una promesa.

	 

	Busco mi cuaderno, paso a una página en blanco. Escribo:

	 

	Isolde Wren. Frontera oriental. Ubicación aproximada según las notas de la abuela: 50 kilómetros al este del territorio Velthar, valle entre dos crestas, accesible solo por senderos sin marcar.

	 

	Pregunta: ¿Sigue viva?

	 

	Pregunta: ¿Me hablará?

	 

	Pregunta: ¿Qué sabía mi abuela que nunca me contó?

	 

	Yolanda se remueve en la otra habitación. Su respiración cambia: está despierta, alertada por algo. Probablemente por mi movimiento. Sus instintos de lobo son más agudos de lo que aparenta.

	 

	"Estás tramando algo", dice ella a través de la pared.

	 

	"Tal vez."

	 

	Una pausa. Luego aparece en el umbral, con el pelo revuelto y la mirada penetrante. "¿Qué clase de cosa?"

	 

	Levanto el diario de mi abuela, abierto en la página donde aparece el nombre de Isolda. "Necesito encontrarla. A la mujer que sobrevivió."

	 

	Yolanda lee la página. Su rostro cambia: primero reconoce algo, luego siente algo más. Recelo.

	 

	—He oído ese nombre —dice en voz baja.

	 

	Mi corazón da un vuelco. "¿De dónde?"

	 

	—Aldric. Hace semanas. Lo mencionó una vez, cuando pensó que no lo escuchaba. —Levanta la vista—. Él también la ha estado buscando. Sin decirle nada a mi hermano.

	 

	Las palabras caen como piedras. Aldric. Investigando por su cuenta. Ocultándole secretos a Adolfo.

	 

	"¿Por qué?", pregunto.

	 

	Yolanda niega con la cabeza. "No lo sé. Le pregunté después y me dijo que no era nada. Pero conozco a Aldric de toda la vida. Él nunca hace nada malo."

	 

	Miro fijamente la página. La letra de mi abuela. El nombre que la conecta con Aldric, con Isolde, con algo que no entiendo.

	 

	"¿Lo sabe Adolfo?"

	 

	—No lo creo —dice Yolanda, sentada al borde de mi cama con expresión preocupada—. Aldric lleva semanas actuando de forma extraña. Revisando documentos antiguos. Haciendo preguntas sobre la maldición. Dice que es por la seguridad de la manada, pero...

	 

	"Pero no le crees."

	 

	«Creo que es leal a mi hermano. También creo que haría cualquier cosa por salvarlo. Cualquier cosa.» Me mira a los ojos. «Incluso cosas que mi hermano no aprobaría.»

	 

	La implicación queda en el aire. Aldric busca a Isolda. Aldric investiga la maldición. Aldric oculta secretos a su Alfa.

	 

	E Isolde Wren es la mujer que sobrevivió a un vínculo parcial.

	 

	El mismo tipo de vínculo que yo tengo.

	 

	---

	 

	Hablamos durante otra hora, dando vueltas a las mismas preguntas sin obtener respuesta. Finalmente, Yolanda regresa a su habitación. Me siento junto a la ventana, observando la luna recorrer el cielo, sintiendo la presencia de Adolphus a través del vínculo.

	 

	Ahora está más tranquilo. La situación en la frontera se resolvió sin violencia. Está en sus aposentos, solo, sin dormir. Pensando. Percibo la forma de sus pensamientos: preocupado por la manada, preocupado por Draven, preocupado por mí. Siempre por mí.

	 

	Envío calidez a través del vínculo. No palabras. Solo mi presencia.

	 

	Él lo siente. Envía algo de vuelta, no palabras, sino una emoción tan compleja que no puedo desentrañarla. Amor. Miedo. Esperanza. Culpa. Todo entrelazado, todo real.

	 

	Lo retengo un instante y luego lo suelto. No lo rechazo, simplemente reconozco que no puedo cargar con todo esta noche.

	 

	Mañana tomaré una decisión. Mañana actuaré.

	 

	Esta noche me siento en la oscuridad, con el diario de mi abuela abierto sobre mi regazo, el nombre de Isolda ardiendo en mi mente, y me dejo sentirlo todo sin intentar medirlo.

	 

	El vínculo vibra. La luna sale. En algún lugar de la frontera oriental, una mujer a la que nunca he conocido vive la vida que yo tal vez tenga que aprender a vivir.

	 

	Necesito encontrarla.

	 

	---

	 

	Justo antes del amanecer, tomo mi decisión.

	 

	Encuentro a Yolanda ya despierta, ya vestida, ya mirándome con ojos perspicaces.

	 

	—Me voy al este —digo—. A buscar a Isolda.

	 

	Ella asiente. No discute. No pregunta si estoy segura.

	 

	"Voy contigo."

	 

	"No tienes por qué hacerlo."

	 

	—Sí, lo haré. —Toma su mochila, ya preparada, ya esperando—. Mi hermano jamás me perdonaría si te dejara ir sola. Y, sinceramente, quiero saber qué ha estado ocultando Aldric.

	 

	La miro a ella, a esta mujer que empezó siendo mi guardiana y se convirtió en algo así como una amiga. Algo así como de la familia.

	 

	—De acuerdo —digo—. Pero dejaremos una nota. Les diremos adónde vamos. No más secretos.

	 

	Yolanda duda un momento y luego asiente. Garabateo unas líneas: «Me fui al este. Lo explicaré. No me sigan», y lo dejo sobre la mesa, donde cualquier explorador lo encontrará.

	 

	Luego salimos a la oscuridad previa al amanecer, dirigiéndonos hacia el este, hacia una mujer que sobrevivió a lo que yo quizás no habría podido.

	 

	Detrás de mí, el vínculo palpita con su consciencia. Está despertando. Siente cómo me alejo de la estación, de la seguridad, hacia algo desconocido.

	 

	Siento su confusión. Su miedo. Su instinto de seguirme, de protegerme, de traerme de vuelta.

	 

	Envío una sola palabra a través del vínculo: Confía en mí.

	 

	Entonces sigo caminando.

	 

	---

	 

	Al mediodía, nos adentramos en un territorio que jamás había explorado. El bosque cambia: se vuelve más denso, más antiguo, menos transitado. Yolanda camina a mi lado, alerta, con sus instintos de lobo buscando amenazas.

	 

	—¿Puedes sentirla? —pregunta—. ¿A través del vínculo?

	 

	"No. Solo él. Solo la manada."

	 

	"Ya es suficiente."

	 

	Así es. El vínculo tira hacia el sur, siempre hacia el sur, hacia Velthar. Pero yo camino hacia el este, alejándome de él, y esa atracción se estira como un músculo que se ejercita. No duele, solo me recuerda constantemente que estoy eligiendo la distancia.

	 

	Ese es el punto. Necesito elegir algo. Aunque esté mal, aunque sea peligroso, necesito ser yo quien tome la decisión.

	 

	Acampamos esa noche en una hondonada entre las laderas. No hicimos fuego; era demasiado visible. Yolanda se transforma en loba y caza, regresando con un conejo que deja a mis pies. Me lo como crudo, con las manos manchadas de sangre, y no pienso en lo que me he convertido.

	 

	A través del vínculo, siento a Adolphus. Ha dejado de moverse. Ha dejado de intentar seguirme. Está sentado en su estudio, solo, sintiendo cómo me dirijo hacia el este y odiando cada instante.

	 

	Pero él no está siguiendo.

	 

	Está cumpliendo su promesa.

	 

	Gracias, te envío. No por dejarme ir, sino por confiar en mí lo suficiente como para quedarte.

	 

	Él lo siente. Yo siento su reacción: dolor, orgullo, amor, miedo. Todo. Todo él.

	 

	Mañana encontraré a Isolda. Mañana aprenderé lo que significa sobrevivir.

	 

	Esta noche me acurruco contra la forma de lobo de Yolanda para calentarme, cierro los ojos y sueño con unos ojos grises que me observan desde la distancia que yo misma elegí.

	 

	 


Capítulo 2: El peso del silencio

	 

	 

	El vínculo se tensó hacia el sur antes de que abriera los ojos.

	 

	Adolphus permanecía inmóvil en la oscuridad de sus aposentos, siguiendo la familiar silueta de su conciencia a través de la distancia que los separaba. Nadia estaba despierta —llevaba horas así, como de costumbre—. Inquieta. Pensando. Él percibía la forma de sus pensamientos sin acceder a su contenido: bordes afilados, patrones circulares, la textura particular de su mente cuando lidiaba con algo que no quería afrontar.

	 

	Tres semanas. Veintiún días desde que la vio caminar hacia el sur, desde que sintió que la distancia entre ellos se abría como una herida que no cicatrizaba. El vínculo no se había desvanecido. Se había profundizado, transformándose en algo que ninguno de los dos comprendía, acercándolos aún más a medida que los kilómetros se alargaban.

	 

	Se incorporó. Una luz gris se filtraba por la ventana: se acercaba el amanecer, otro día de informes y patrullas, fingiendo que no se estaba desmoronando lentamente.

	 

	La reclamación parcial le había dado tiempo. Meses, tal vez, en lugar de semanas. Pero la maldición seguía fluyendo por sus venas como el agua por una piedra agrietada, desgastándolo desde dentro. Podía sentirla al entrenar: la fuerza que no regresaba del todo, la resistencia que flaqueaba antes de lo debido. Podía verla en el espejo: más canas en las sienes, arrugas más profundas alrededor de los ojos.

	 

	Podía saborearlo en el silencio entre los latidos del corazón, en la forma en que el conteo continuaba incluso mientras el vínculo zumbaba a su lado.

	 

	Vivo. Todavía vivo. Por ahora.

	 

	Llamaron a la puerta. No hizo falta que preguntara quién era: había sentido a Aldric acercándose por la fortaleza, el peso familiar de su Secondus sobre las piedras.

	 

	"Venir."

	 

	Aldric entró con unos papeles en la mano, con el rostro ya impasible, con la misma expresión que usaba al dar malas noticias: cuidadosamente neutral, profesionalmente distante. Adolphus lo conocía lo suficiente como para percibir la tensión subyacente.

	 

	"Los exploradores de Ashcroft intensificaron las patrullas durante la noche. Se registraron tres avistamientos distintos a lo largo de la frontera sur, todos a menos de cinco kilómetros del antiguo cruce."

	 

	Adolphus tomó los informes y los examinó. El patrón era erróneo: demasiados exploradores, demasiado dispersos, sin un propósito aparente. «Nos están vigilando».

	 

	—Esperando —corrigió Aldric—. Draven sabe que algo ha cambiado. No sabe qué, pero lo sabe.

	 

	El vínculo palpitó; la inquietud de Nadia se intensificó. Decisión. Había decidido algo. Él percibió su forma sin comprender su contenido, sintió cómo su propósito se cristalizaba como el hielo que se forma sobre el agua en calma.

	 

	¿Qué estás haciendo?

	 

	Sin respuesta. Ella aprendía a protegerse, a mantenerse al margen de su atención. Debería haberse sentido orgulloso. En cambio, sintió la separación como una pequeña muerte.

	 

	—Aldric —dijo, dejando los informes a un lado—. ¿Qué me estás ocultando?

	 

	La pausa lo decía todo. Aldric llevaba semanas cargando con algo; Adolphus lo había sentido a través de su propio vínculo, la lealtad que unía a Alpha y Secondus. Había sentido su peso, la forma de los secretos.

	 

	"No sé a qué te refieres."

	 

	—No lo hagas. —Adolphus se puso de pie, acercándose a la ventana. Abajo, la fortaleza cobraba vida: los miembros de la manada salían para el entrenamiento matutino, los niños corrían por el patio, el ritmo habitual de la vida continuaba mientras él permanecía en el centro, contando los días—. Has estado diferente desde la reclamación parcial. Distante. Cauto. ¿Qué estás investigando?

	 

	Otra pausa. Más larga.

	 

	—Hay una mujer —dijo Aldric finalmente—. Humana. Vive al este de aquí, en la zona fronteriza. Hace veinte años, sobrevivió a un vínculo parcial con un lobo beta. Él murió. Ella no.

	 

	Adolfo se giró. "¿Por qué no sabía yo esto?"

	 

	—Porque la encontré hace solo tres semanas. Porque he estado intentando verificarlo antes de traerte la información. Porque... —Aldric se detuvo. Apretó la mandíbula—. Porque no confío en Hestara, y no confío en la maldición, y necesitaba información que tú, por tu cercanía, no puedes ver con claridad.

	 

	Las palabras le cayeron como golpes. Demasiado cerca. Cierto. Estaba demasiado cerca de todo: de Nadia, del vínculo, de la esperanza desesperada que había echado raíces en su pecho a pesar de todos sus esfuerzos por matarla.

	 

	—Esta mujer —dijo—. ¿Cómo se llama?

	 

	«Isolde Wren. Lleva dos décadas sola. No quiere contacto con la manada. No quiere nada.» Aldric la miró fijamente. «Además, es el único precedente vivo de lo que Nadia podría llegar a ser.»

	 

	El vínculo volvió a latir: la decisión de Nadia se afianzó, su propósito se agudizó. Al sur. Seguía en el sur, en la estación, pero algo había cambiado. Estaba planeando.

	 

	—¿Qué sabe Isolda? —preguntó Adolfo.

	 

	—Aún no lo sé. Iba a averiguarlo. Antes del consejo, antes que nada. —Aldric vaciló—. Pero puede que Nadia la haya encontrado primero.

	 

	Adolphus sintió las palabras como hielo recorrerle la espalda. "¿Qué?"

	 

	«Yolanda me envió un mensaje anoche. Nadia preguntó por Isolda por su nombre. Yolanda no le contó nada, pero quería que yo lo supiera». El rostro de Aldric se tornó sombrío. «Tu compañera está investigando por su cuenta. Sin decírtelo. Sin pedirte permiso».

	 

	Bien. El pensamiento surgió sin previo aviso, profundo como un lobo, orgulloso. Ya no quería ser pasiva. Ya no quería esperar a que otros decidieran su destino.

	 

	Su lado humano —la parte que había pasado trece años preparándose para morir sola— solo sentía miedo.

	 

	—No está pidiendo permiso —dijo Adolfo lentamente—. Está tomando decisiones. Eso es lo que le dije que se merecía.

	 

	"¿Y si decide ir al este? ¿Para encontrar a Isolda sola, sin protección, sin…?"

	 

	«Entonces se va». Escuchó su propia voz como a lo lejos. Tranquila. Controlada. La voz de un Alfa que había aprendido a ocultarlo todo tras muros de piedra. «Y confío en que sobrevivirá».

	 

	Aldric lo miró fijamente. "No puedes estar hablando en serio."

	 

	—Puedo. Lo hago. —Volvió a mirar por la ventana. Abajo, la manada continuaba con sus rutinas matutinas, ajena a la batalla interna que su Alfa libraba consigo mismo—. Ella no es una posesión. No es un problema que deba controlarse. Es mi pareja y está eligiendo su propio camino. Si interfiero ahora, después de todo... —Se detuvo. No pudo terminar.

	 

	El vínculo volvió a latir. Sur. Decisión. Propósito.

	 

	Vete, pensó mirándola. Haz lo que tengas que hacer. Estaré aquí cuando estés lista.

	 

	No sabía si ella lo sentía. No sabía si le importaría si lo sentía.

	 

	---

	 

	La mañana transcurrió entre informes, reuniones y la interminable maquinaria de dirigir una manada al borde de la guerra. Patrullas fronterizas. Inventarios de suministros. Una disputa entre dos familias por un territorio de caza que debería haber sido sencilla, pero no lo fue, porque ya nada era sencillo.

	 

	A pesar de todo, el vínculo se fue debilitando. Nadia se estaba moviendo ahora; no abandonaba la estación, sino que se preparaba. Él la sentía reuniendo provisiones, sentía la presencia de Yolanda a su lado, sentía la forma de una conversación sin palabras.

	 

	Isolde Wren. El nombre se le quedó grabado en la mente junto a la maldición, junto al vínculo, junto a todo lo que no podía controlar.

	 

	Al mediodía, ya no podía quedarse quieto. Fue al campo de entrenamiento, encontró un compañero de combate y se sumergió en el ritmo de la lucha. Su cuerpo respondió: más débil que antes, pero aún rápido, aún letal. El lobo que llevaba dentro acogió con agrado la violencia, la sencillez del ataque y la defensa, la claridad de una pelea que podía ganarse solo con fuerza.

	 

	Él ganó. Siempre ganaba. Pero después sintió el precio en los huesos, la maldición cobrando su precio lentamente, el vínculo vibrando con el propósito lejano de Nadia.

	 

	Aldric lo encontró sentado en las escaleras del campo de entrenamiento, con la mirada perdida en el vacío.

	 

	"Se ha ido." Adolphus no necesitó comprobar el vínculo para saberlo. Sintió que la distancia aumentaba, sintió que se dirigía al este, sintió que Yolanda la acompañaba. "Va a encontrar a Isolda."

	 

	"Sin decírtelo."

	 

	—Me lo contó. A través del vínculo. —Se tocó el pecho, donde la conexión ardía constante y cálidamente—. No se esconde. Simplemente... no pregunta.

	 

	Aldric se sentó a su lado. Durante un largo rato, ninguno de los dos habló.

	 

	—Podrías seguirme —dijo Aldric finalmente—. Tráela de vuelta. Mantenla a salvo.

	 

	—Podría hacerlo —dijo Adolfo, observando cómo el sol se acercaba al mediodía—. Pero ella no es una niña. No es una posesión. Es mi compañera y toma sus propias decisiones. Si la sigo ahora, si la traigo de vuelta, estoy diciendo que no confío en su capacidad para tomar esas decisiones. Estoy diciendo que su autonomía solo importa cuando me conviene.

	 

	"¿Eso está mal?"

	 

	"Sí." La palabra salió con más fuerza de la que pretendía. "Es exactamente de lo que Draven me acusó. De usarla. De controlarla. De fingir que la protección justifica la violación."

	 

	Aldric guardó silencio. Luego: "Tú no eres Draven".

	 

	«No lo soy. Pero podría convertirme en él. Si dejara que el miedo dictara mis decisiones.» Se puso de pie. Sintió la distancia que lo separaba de Nadia, sintió su propósito brillar intensamente a través del vínculo. «Ella encontrará a Isolda. Aprenderá lo que el vínculo le hizo a otra persona. Y cuando regrese —si regresa— sabrá más de lo que sabe ahora. Será más de lo que es ahora. Y yo seguiré aquí. Esperando. Confiando.»

	 

	"Lo haces sonar fácil."

	 

	—No lo es. —Miró a Aldric, y por un instante se derrumbó todo: solo un hombre, temeroso de perderlo todo, intentando hacer lo correcto—. Es lo más difícil que he hecho en mi vida. Más difícil que luchar. Más difícil que prepararme para morir. Pero ella se lo merece. Se merece elegir.

	 

	---

	 

	La tarde trajo más informes. Los exploradores de Draven se habían retirado ligeramente, alejándose de la frontera como si estuvieran satisfechos con lo que habían visto. Adolphus no se fiaba. Draven no era de los que se retiraban sin motivo.

	 

	Hestara solicitó una reunión. Él accedió, porque evitarla plantearía preguntas que no estaba preparado para responder.

	 

	Su habitación olía a papel viejo y hierbas secas, los mismos aromas que habían impregnado sus visitas de infancia. Ella estaba sentada detrás de la mesa, con el rostro anciano e indescifrable, y le hizo un gesto para que se sentara.

	 

	"Sentiste su partida." No es una pregunta.

	 

	"Sí."

	 

	"No me estás siguiendo."

	 

	"No."

	 

	Lo observó detenidamente durante un largo rato. «Eso es sabiduría o necedad. Todavía no he decidido cuál de las dos».

	 

	"Yo tampoco."

	 

	«La mujer que busca es Isolde Wren. La conozco. Bueno, la conocía. Hace veinte años, cuando murió su Beta, le ofrecí refugio. Se negó. Prefirió el aislamiento.» La mirada de Hestara estaba perdida. «Ha sobrevivido más de lo que nadie esperaba. Eso podría significar algo.»

	 

	"O puede que no signifique nada."

	 

	—O puede que no signifique nada. —Asintió lentamente—. Pero tu compañera no es de las que aceptan la nada como respuesta. Encontrará a Isolda. Aprenderá todo lo que haya que aprender. Y luego volverá con preguntas que quizás no puedas responder.

	 

	Adolfo se puso de pie. «Entonces encontraré respuestas. O admitiré que no las tengo. De cualquier manera, ella sabrá la verdad».

	 

	"¿Incluso si la verdad destruye lo que has construido?"

	 

	Se detuvo en la puerta. Volvió a mirar a la mujer que había servido a su familia durante décadas, que había visto morir a los Alfas uno tras otro, que había guardado secretos que podrían haberlos salvado. «Si lo que hemos construido no puede sobrevivir a la verdad, merece derrumbarse».

	 

	---

	 

	Cayó la noche. Se sentó en su estudio, sintiendo el vínculo como una calidez constante en su pecho, siguiendo con la mirada el avance de Nadia hacia el este. Se había detenido; probablemente había encontrado refugio para pasar la noche. Yolanda estaba con ella. Estaban a salvo.

	 

	Quería seguirla. Todos sus instintos le gritaban que fuera, que la protegiera, que la trajera de vuelta donde pudiera verla, tocarla, saber que era real. El lobo que llevaba dentro caminaba de un lado a otro y gruñía, furioso por la separación, incapaz de comprender por qué permitían que su compañera se adentrara sola en el peligro.

	 

	Pero aquel hombre —el hombre que había hecho promesas en la oscuridad, que había jurado dejarla elegir— se mantuvo firme.

	 

	Vuelve conmigo, pensó mirándola. Tómate tu tiempo. Aprende lo que necesites aprender. Pero vuelve.

	 

	A través de ese vínculo, sintió que algo cambiaba. No eran palabras. Ni siquiera un reconocimiento. Solo... calidez. Reconocimiento. Ella sabía que él estaba allí. Sabía que la estaba esperando.

	 

	Tendría que ser suficiente.

	 

	---

	 

	Llamaron a la puerta. Llegaban tarde para las visitas. Abrió y se encontró con Yusuf, el curandero, con un aspecto más inquieto de lo que Adolfo jamás lo había visto.

	 

	"Alfa. Necesito mostrarte algo."

	 

	"Por la mañana-"

	 

	—Ahora —dijo Yusuf con urgencia—. Se trata de tu pareja. De lo que el vínculo le está haciendo. He estado investigando. Puede que las viejas suposiciones sean erróneas. Todas ellas.

	 

	Adolphus sintió que las palabras le caían como golpes. "¿Qué quieres decir?"

	 

	Yusuf alzó un diario de cuero desgastado: el de la abuela de Nadia, el que había dejado atrás cuando se marchó al este. «He estado estudiando esto. Comparándolo con el Archivo. El linaje de tu pareja no solo está conectado a la maldición. Fue diseñado para ella. Su abuela lo sabía. Dejó instrucciones».

	 

	Adolphus miró fijamente el diario. Pensó en Nadia, a kilómetros al este, buscando respuestas que él debería haberle dado semanas atrás. Pensó en el vínculo que los unía, cada día más profundo, transformándola de maneras que él no podía predecir.

	 

	—Dime —dijo—. Todo.

	 

	Yusuf entró. La puerta se cerró tras ellos. Y en el estudio, rodeado de informes, mapas y el peso de una mochila al borde de la guerra, Adolphus descubrió lo que la abuela de Nadia ya sabía.

	 

	Lo que la propia Nadia estaba a punto de descubrir.

	 

	Lo que la maldición siempre había pretendido.

	 

	El vínculo latía hacia el sur: Nadia, aún en movimiento, aún buscando, aún eligiendo su propio camino.

	 

	La sintió a través de los kilómetros. Sintió su determinación, su miedo, su esperanza.

	 

	Y por primera vez en semanas, se permitió creer que ella podría sobrevivir a esto.

	 

	Que ambos podrían.

	 

	 


Capítulo 3: Lo que sabe el sanador

	 

	 

	Tres días después de que el nombre de Isolde entrara en mi vocabulario, Yolanda seguía sin decirme dónde encontrarla.

	 

	Intenté hacerle preguntas directas. Ella las evadió. Intenté aplicarle la ley del hielo. Me superó en paciencia; después de todo, había crecido con Adolphus, y la paciencia era prácticamente una religión en el grupo. Intenté apelar a su amistad, a su sentimiento de culpa, a su evidente incomodidad al guardar secretos.

	 

	Nada.

	 

	Ahora estábamos sentados en la mesita de la estación, la luz del amanecer se colaba por las ventanas, una tetera se enfriaba entre nosotros. Yolanda removía su taza con movimientos circulares lentos, observando cómo giraban las hojas. Evitaba mi mirada.

	 

	"Sabes dónde está", dije. No era una pregunta.

	 

	Su mano se detuvo. "Sé que Aldric lo sabe. Pero eso no es lo mismo."

	 

	"Luego vamos a ver a Aldric."

	 

	—No podemos. —Finalmente levantó la vista—. Está en la fortaleza. No contesta los mensajes. Y aunque lo hiciera... —Se detuvo.

	 

	"Aunque lo fuera, ¿qué?"

	 

	Yolanda dejó la cuchara con sumo cuidado. «Aunque lo fuera, no te lo diría sin el permiso de mi hermano. Y mi hermano no sabe que Aldric ha estado investigando».

	 

	Ya lo sospechaba. El vínculo había estado transmitiendo fragmentos del estado emocional de Aldric durante semanas: culpa, determinación, secretismo. No sabía qué hacer con esa información. Ahora sí.

	 

	"Luego vamos a la fortaleza."

	 

	"Nadia—"

	 

	«No pido permiso». Mi voz sonó más apagada de lo que pretendía. Más dura. Oí al lobo en ella, en lo que me estaba convirtiendo. Yolanda también lo notó. Se estremeció.

	 

	—No puedes simplemente... —Se detuvo. Volvió a empezar—. Si regresas ahora, antes de estar listo, antes de haber decidido lo que quieres...

	 

	«Ya decidí lo que quiero». Me puse de pie, me acerqué a la ventana y contemplé la arboleda. A través del vínculo, sentí a Adolphus: firme, preocupado, a kilómetros de distancia. «Quiero respuestas. Quiero entender qué me está pasando. Quiero hablar con la única persona viva que tal vez lo sepa».

	 

	"¿Y luego?"

	 

	Me giré. "Entonces decido. De verdad decido. No reacciono. No sobrevivo. Elijo."

	 

	El rostro de Yolana cambió; una mezcla de respeto y miedo. «No te dejará irte otra vez. Si regresas, si te ve, si te siente…»

	 

	"Él no puede retenerme allí. Las cosas ya no funcionan así."

	 

	Las palabras quedaron suspendidas entre nosotros. Sentí su peso, su verdad. Tres semanas atrás, le había permitido que me acompañara a la salida porque no sabía qué más hacer. Tres semanas de aislamiento, deterioro y los diarios de mi abuela lo habían cambiado todo.

	 

	Ya no era la misma mujer que había caminado hacia el sur desde la frontera del territorio.

	 

	Yolana me miró fijamente durante un buen rato. Luego hizo algo inesperado: se echó a reír. Una risa corta, seca, que le sorprendió.

	 

	"¿Qué?"

	 

	—Te pareces a él. Cuando toma una decisión y nadie lo hace cambiar de opinión. —Sacudió la cabeza—. La Diosa de la Luna tiene un sentido del humor muy retorcido.

	 

	"¿Eso es un sí?"

	 

	Se puso de pie, empujó la silla hacia adentro y agarró su chaqueta. «Es un "Voy contigo porque alguien tiene que mantenerte con vida, y está claro que no va a ser mi hermano"». Hizo una pausa en la puerta. «Pero no vamos a ir primero a la Fortaleza».

	 

	"¿Dónde, entonces?"

	 

	Aldric lleva semanas siguiendo a Isolde. Tiene un mapa. Lo guarda en sus aposentos en la fortaleza. —Me miró a los ojos—. Si vamos a hacer esto, lo haremos bien. Conseguiremos el mapa, la encontraremos y hablaremos con ella antes de que nadie pueda manipular la historia.

	 

	"Estás hablando de irrumpir en la fortaleza. En los aposentos de Aldric. Sin decirle nada a nadie."

	 

	—Me refiero a que consigas lo que necesitas —dijo Yolana con voz baja y seria—. Mi hermano te quiere. Daría la vida por ti. Pero también ha pasado trece años tomando decisiones solo, cargando con todo él mismo. No sabe dejar que nadie más elija. Nunca tuvo que aprenderlo.

	 

	"¿Y crees que con esto aprenderá?"

	 

	Se encogió de hombros. "Creo que le demostrará que no eres alguien a quien proteger. Eres alguien en quien confiar. Hay una diferencia."

	 

	---

	 

	Nos marchamos al anochecer.

	 

	Esta vez, la caminata hacia el norte se sintió diferente. Tres semanas atrás, había hecho este viaje en sentido contrario, cargada con todo lo que dejaba atrás. Ahora avanzaba hacia la Fortaleza con determinación, cada paso me acercaba más a las respuestas, más a él, más a lo que me estaba convirtiendo.

	 

	El vínculo vibraba con su percepción. Me había sentido moverme. Había sentido mi dirección. A través de esa conexión, percibí su confusión, su esperanza, su miedo; todo entrelazado, imposible de separar.

	 

	No le devolví nada. No intenté explicarle nada. Tendría que esperar, como yo había esperado durante semanas, sin saber, solo sintiendo.

	 

	Yolana caminaba a mi lado, silenciosa y eficiente. Había crecido en estos bosques, conocía cada sendero, cada escondite. Cuando llegamos al límite del territorio, no aminoró la marcha; simplemente lo cruzó como si fuera suyo, lo cual, en cierto modo, supuse que era cierto.

	 

	Al entrar, la presencia de la manada me invadió. Docenas de individuos, ahora familiares, cada uno distinto. Algunos curiosos. Otros recelosos. Algunos simplemente observaban mi paso y seguían adelante. Sentí cómo me catalogaban, me juzgaban, me archivaban como "la pareja del Alfa" y volvían a sus propios asuntos.

	 

	Llegamos a las murallas exteriores de la fortaleza cerca de la medianoche. Yolana no me condujo a la entrada principal, sino a una puerta más pequeña, medio oculta tras un cobertizo de almacenamiento, utilizada por sirvientes y exploradores que necesitaban desplazarse sin ser vistos.

	 

	"Espera aquí." Desapareció dentro.

	 

	Apoyé la espalda contra la fría piedra y esperé. A través del vínculo, sentí a Adolfo, ahora más cerca, despierto, consciente de mi presencia. No se acercaba a mí. No exigía explicaciones. Simplemente... esperaba. Me dejaba acercarme cuando estuviera lista.

	 

	La contención le pasó factura. Lo sentí en cada latido del vínculo, su lobo furioso por la separación, su parte humana aferrándose con firmeza. Ya no podía elegir. No más protección sin permiso.

	 

	Hasta ese momento no me había dado cuenta de lo mucho que le estaba costando esa promesa. De lo antinatural que era para un Alfa, para un lobo, esperar en lugar de actuar.

	 

	Yolana reapareció con un papel enrollado en la mano. "Entendido. Tenemos que movernos; la patrulla de Aldric volverá en veinte minutos."

	 

	Corrimos.

	 

	---

	 

	La ubicación de Isolde estaba marcada con la letra precisa de Aldric: tierras fronterizas orientales, un valle que no aparecía en ningún mapa oficial, una pequeña X con coordenadas garabateadas al lado. Dos días de viaje, tal vez tres, dependiendo del terreno y de la velocidad a la que avanzáramos.

	 

	—Deberíamos descansar primero —dijo Yolana. Nos habíamos detenido en un pequeño claro, lo suficientemente lejos de la fortaleza para estar a salvo, pero lo suficientemente cerca como para poder regresar si fuera necesario. —No estás en plena forma.

	 

	"Estoy bien."

	 

	"Estás funcionando a base de adrenalina y terquedad. Eso no es lo mismo."

	 

	Tenía razón. Sentía el cansancio latente en los límites de mi conciencia, el vínculo vibrando con el esfuerzo de mantener la conexión a pesar de la distancia. Pero cada hora que esperábamos era otra hora que Adolphus pasaba preguntándose, preocupándose, conteniéndose.

	 

	—Vendrá a por nosotros —dije—. Cuando se entere.

	 

	—Probablemente —dijo Yolana, apoyándose en un árbol y ajustándose la chaqueta—. Por eso tenemos que darnos prisa. Encuentra a Isolda, consigue lo que necesitas y regresa antes de que pueda organizar un grupo de búsqueda completo.

	 

	"¿Crees que eso es posible?"

	 

	Ella sonrió en la oscuridad. "No. Pero vale la pena intentarlo."

	 

	---

	 

	Nos pusimos en marcha al amanecer.

	 

	Las tierras fronterizas orientales eran distintas del territorio Velthar: colinas más suaves, terreno más abierto, menos lugares donde esconderse. Yolana nos mantuvo alejados de los caminos principales, moviéndonos por el bosque siempre que era posible, usando los lechos de los arroyos para ocultar nuestras huellas. Había aprendido a evadir de Aldric, según dijo. Él, a su vez, lo había aprendido tras años de mantener a Adolphus con vida.

	 

	—Me mataría si supiera que te estoy enseñando esto —añadió, sin volver la vista atrás.

	 

	"¿Cuál?"

	 

	—Ambos. Aldric por traicionar su confianza. Mi hermano por perderte de vista. —Hizo una pausa—. Los dos se van a enfurecer cuando todo esto termine.

	 

	"¿Cuándo, no si?"

	 

	"Eres su pareja. Ahora eres parte de la manada. La manada no desaparece sin explicación." Me miró. "Incluso cuando la explicación es 'Necesitaba encontrarme a mí misma' o lo que sea."

	 

	"No es..." Me detuve. ¿Qué era exactamente? ¿Una búsqueda de respuestas? ¿Una negativa a ser pasiva? ¿Una necesidad desesperada de comprender en qué me estaba convirtiendo antes de que me consumiera?

	 

	Todas las anteriores. Ninguna es sencilla.

	 

	"Es complicado", terminé diciendo.

	 

	Yolana se rió. "Sí. Eso es amor."

	 

	---

	 

	Esa noche acampamos en una cueva poco profunda, oculta desde arriba por un saliente y desde abajo por una espesa maleza. Yolana exploró el perímetro mientras yo permanecía dentro, estudiando el mapa de Aldric a la luz de una pequeña llama.

	 

	El valle de Isolde no solo tenía coordenadas. Aldric había añadido notas con su letra apretada: Superviviente. Vínculo parcial, macho beta, fallecido. Veinte años de aislamiento. Sin contacto con la manada. Cauteloso. Armado. Proceder con precaución.

	 

	Veinte años. Intenté imaginarlo: dos décadas de soledad, manteniendo un vínculo a medias sin un lobo vivo al otro lado. El vacío que Isolda había descrito en las notas de mi abuela. El dolor que nunca cesó.

	 

	"¿Cómo es ella?", pregunté cuando Yolana regresó.

	 

	"No lo sé. Aldric nunca la conoció; solo rastreó su ubicación a partir de registros antiguos. Tenía pensado acercarse a ella personalmente, antes..." Dejó la frase inconclusa.

	 

	Antes de la reclamación parcial. Antes de que todo cambiara.

	 

	"Ante mí."

	 

	Yolana no lo negó. «Ha estado investigando la maldición durante años. En secreto, sin decírselo a nadie. No confía en Hestara. No confía en la versión oficial de la historia». Se apoyó contra la pared de la cueva. «Cree que hay más en la historia de lo que el Anciano ha estado contando».

	 

	"¿Qué más?"

	 

	"No lo sé. Él no quiso decirlo. Pero ha estado obsesionado desde que llegaste. Desde que sobreviviste."

	 

	Guardé esa información. La investigación de Aldric, su secretismo, su determinación de encontrar a Isolda antes que nadie. Había estado tramando algo que ninguno de nosotros conocía, preparándose para algo.

	 

	La pregunta era: ¿qué?

	 

	---

	 

	Llegamos al borde del valle al tercer día.

	 

	Desde arriba parecía una colina común y corriente, un simple pliegue entre las laderas boscosas, un arroyo que la atravesaba. Pero al descender, sentí que algo cambiaba. Una tensa atmósfera. La sensación de estar siendo observado.

	 

	—Sabe que estamos aquí —murmuró Yolana.

	 

	Asentí con la cabeza. Mis sentidos agudizados captaron lo que ella ya había percibido: una presencia más adelante, humana pero no del todo, esperando en una cabaña escondida entre los árboles.

	 

	Nos acercamos abiertamente. No tenía sentido actuar con sigilo cuando ya nos habían visto.

	 

	La cabaña era pequeña pero sólida, construida en una ladera que la protegía de la intemperie. De una chimenea de piedra salía humo. A un lado se extendía un jardín con hileras ordenadas de verduras y hierbas. Junto a la puerta colgaban herramientas, dispuestas con la precisión de quien esperaba usarlas.

	 

	La puerta se abrió antes de que llegáramos.

	 

	Ella no era lo que esperaba.

	 

	Isolde Wren estaba de pie en el umbral, con el cabello canoso recogido, el rostro curtido por el sol, inexpresivo. Era delgada, como las personas que viven solas, con músculos forjados por el trabajo, no por el entrenamiento. Sus ojos —azul pálido, directos— nos recorrieron a ambos con una sola mirada escrutadora.

	 

	Entonces se detuvieron frente a mí.

	 

	"Eres tú." Su voz era áspera, inexperta. "La pareja del Alfa. La que sobrevivió."

	 

	Dejé de caminar. "¿Cómo lo supiste?"

	 

	—Tu abuela me escribió. Hace veinte años. —Se hizo a un lado, señalando hacia el interior—. Será mejor que entren. Los dos. Tenemos mucho de qué hablar, y soy demasiado mayor para quedarme parada en la puerta.

	 

	Miré a Yolana. Se encogió de hombros: tú decides.

	 

	Entré.

	 

	---

	 

	La cabaña era más cálida de lo que esperaba, calentada por una estufa de leña que también servía para cocinar. En una sola habitación había de todo: cama, mesa, sillas, estanterías repletas de libros y plantas secas. Olía a hierbas, a humo y a soledad.

	 

	Isolda nos indicó que nos sentáramos a la mesa, sirvió agua de una jarra y se sentó frente a mí. Yolana se colocó junto a la puerta, sin vigilar, solo observando.

	 

	—Tu abuela —dijo Isolde—. Adaeze. Me encontró hace veinte años, cuando el vacío era reciente. Cuando pensé que no sobreviviría un día más. Sus ojos se encontraron con los míos. —Me dijo que esperara a alguien como tú. Alguien que llegaría en el momento oportuno.

	 

	"¿Dijo por qué?"

	 

	Dijo que el linaje debía continuar. Que la maldición exigiría, tarde o temprano, una elección, y que esa elección necesitaría testigos que la comprendieran. La voz de Isolda era monótona, pero algo se movía bajo ella. Al principio no le creí. Pensé que era solo otra anciana con demasiadas historias.

	 

	"¿Y ahora?"

	 

	Se echó hacia atrás. «Ahora estás aquí. Cambiada. Unida. Cargando con algo que debería haberte matado». Una pausa. «¿Qué quieres de mí?».

	 

	"Todo." Me incliné hacia adelante. "Qué se siente. Cuánto cuesta. Cómo sobreviviste. Cómo sigues sobreviviendo. Necesito saber en qué me estoy convirtiendo."

	 

	Isolda guardó silencio durante un largo rato. Luego, levantó la mano, se bajó el cuello de la camisa y dejó al descubierto una marca descolorida en el cuello, más tenue que la mía, casi invisible, pero inconfundible.

	 

	Esto es lo que queda. Veinte años cargando con un vínculo sin nada al otro lado. Veinte años sintiendo a alguien que no está ahí. Dejó caer el cuello de la camisa. ¿Quieres saber si sobrevivirás? Lo harás. El cuerpo es bueno para sobrevivir. La pregunta es si querrás hacerlo.

	 

	Yolana se removió junto a la puerta. No aparté la mirada de Isolde.

	 

	—Cuéntamelo todo —dije—.

	 

	Ella lo hizo.

	 

	 


Capítulo 4: La mujer que sobrevivió

	 

	 

	La cabaña de Isolda olía a hierbas y a antigüedad.

	 

	Me quedé en el umbral, con Yolanda un paso detrás, ambas atrapadas por la mirada de aquella mujer. No se había movido desde sus primeras palabras —«Me preguntaba cuándo vendrías»— y seguía inmóvil. Simplemente observaba, evaluando, como yo solía observar los especímenes antes de recolectarlos.

	 

	—Pasen —dijo, girándose sin esperar a ver si la seguíamos—. Están dejando entrar el frío.

	 

	La cabaña era de una sola habitación, austera e impecable. Una estufa de leña en un rincón. Una cama empotrada en la pared. Estanterías repletas de plantas secas, frascos de vidrio y libros cuyos lomos no podía leer desde esa distancia. Una mesa. Dos sillas. Una sola ventana orientada al este.

	 

	Isolda señaló las sillas. Se sentó en una de ellas. Esperó.

	 

	Yolanda dudó en el umbral. "Esperaré afuera."

	 

	—Esperarás en el establo con los caballos —dijo Isolde con voz monótona y pausada—. Lo que ella vino a oír no es para oídos sordos.

	 

	Yolanda me miró. Asentí. Ella se fue.

	 

	La puerta se cerró. La cabaña quedó sumida en el silencio. Isolde me observó al otro lado de la mesa, y yo la observé a ella.

	 

	Era mayor de lo que esperaba: cuarenta, quizás cincuenta años, una edad difícil de adivinar en alguien que ha vivido mucho. Su cabello era castaño con canas, recogido tan tirante que le rozaba las sienes. Su rostro estaba curtido, surcado de arrugas, pero sus ojos eran jóvenes. Azul pálido, directos y absolutamente intrépidos.

	 

	—Te pareces a ella —dijo Isolda finalmente—. A tu abuela. Los mismos huesos. La misma forma de comportarse, como si estuvieras esperando un ataque.

	 

	"La conocías."

	 

	—¿La conocías? —Un sonido que podría haber sido una risa—. Ella me salvó la vida. Me trajo aquí hace veinte años, cuando no tenía adónde ir. Me dijo que esperara. Me dijo que vendría alguien que necesitaba entender.

	 

	Sentí que las palabras caían como piedras. Mi abuela. Hace veinte años. Preparándose para mí antes de que yo naciera.

	 

	"¿Entender qué?"

	 

	Isolda se echó hacia atrás. El movimiento apartó su cuello y lo vi: una marca en su cuello, desvanecida hasta convertirse en plata sobre su piel curtida, pero inconfundible. La misma marca que yo llevaba. El mismo rastro de algo que no debería existir.

	 

	—Sobreviví —dijo—. Eso es lo que viniste a aprender, ¿no? Cómo un ser humano sobrevive a ese vínculo.

	 

	---

	 

	Primero preparó el té. Insistió. Había algo en el ritual, en el movimiento cotidiano de las manos, el agua y el calor. La observé moverse: concisa, precisa, sin desperdiciar ningún gesto. Como se mueve alguien que ha vivido solo el tiempo suficiente para que cada acción tenga un propósito.

	 

	—Éramos doce —dijo, colocando una taza frente a mí—. Que sepamos. Humanos que se vincularon con los lobos durante el último siglo. Tres murieron a las pocas horas de la reclamación. Cuatro más en el plazo de un año. El resto... —Se sentó y rodeó su propia taza con las manos—. El resto sobrevivió. De alguna manera.

	 

	"Doce." Hice los cálculos. "Eso no es suficiente para una muestra estadística. Eso no es..."

	 

	—No es ciencia. Lo sé. —Sus ojos se encontraron con los míos—. Tu abuela decía que pensarías así. Decía que querrías datos, evidencia, pruebas. También decía que los datos no te salvarían.

	 

	No respondí. No pude.

	 

	Isolda tomó su té. Dejó la taza con cuidado. Luego me contó su historia.

	 

	---

	 

	Tenía veintitrés años y era comerciante, transportando mercancías entre los asentamientos de las tierras altas del este. Una tormenta la sorprendió en los pasos de montaña, desvió a su caballo del camino y le rompió la pierna en dos partes. Permaneció tendida en el barro durante horas, convencida de que iba a morir.

	 

	El lobo la encontró al anochecer.

	 

	No era un lobo, sino un hombre que también era un lobo, apenas consciente, sangrando por heridas que ella no podía ver en la penumbra. La había arrastrado hasta un refugio. La había mantenido caliente durante la noche. Por la mañana, se transformó de nuevo en humano y murió frente a ella.

	 

	«El reconocimiento nos golpeó a ambos», dijo Isolde. Su voz era monótona, como si hubiera contado esa historia tantas veces que ya no le sonaba. «No sabía qué era. No sabía nada, excepto que no podía dejarlo, no podía dejar que muriera, no podía respirar sin sentir su respiración».

	 

	El Beta —Lukas, su nombre era Lukas— había resultado herido de muerte en una escaramuza fronteriza. Su manada estaba a horas de distancia. Corrió hasta que no pudo más, la encontró y el vínculo entre ellos se estableció de inmediato, como una trampa.

	 

	"Me reclamó porque era lo único que le quedaba por hacer. No para salvarse a sí mismo —ya se estaba muriendo—, sino para protegerme después de su muerte. Para dejarme su marca, para que su manada supiera que yo pertenecía a alguien."

	 

	Toqué mi propia marca sin querer. Sentí su calor bajo mis dedos.

	 

	«Murió en mis brazos», dijo Isolde. «Tres horas después de la reclamación. Sentí cómo se iba. Sentí que el vínculo se convertía en un vacío, una ausencia, un hueco en mi pecho donde antes había algo. He cargado con ese vacío durante veinte años».

	 

	---

	 

	Entonces me mostró la marca. Se bajó el cuello de la camisa para que la viera con claridad. Era el mismo trazo plateado que había visto en mi espejo, pero descolorido, casi invisible, como tinta expuesta al sol durante demasiado tiempo.

	 

	«Nunca desaparece. Aprendes a sobrellevarlo. Aprendes a vivir con el vacío que dejó el vínculo.» Dejó que el collar volviera a su sitio. «Pero no estás vacía. Tu Alfa sigue viva. Eso es diferente. En cierto modo, es peor.»

	 

	"¿Peor?"

	 

	«Porque siempre lo sentirás. Siempre lo necesitarás. Siempre sabrás exactamente dónde está, qué siente y si está a salvo». Sus ojos se encontraron con los míos. «Y él también te sentirá. Eso significa que sabrá cuándo tienes miedo. Cuando estás en peligro. Cuando piensas en irte».

	 

	Pensé en el vínculo que vibraba en mi pecho. En cómo había sentido el miedo de Adolphus tres días atrás, agudo y repentino, antes de que llegara el explorador con su nota. En cómo él había sentido mi reacción a esa nota: mi ira, mi determinación, mi negativa a quedarme donde me habían puesto.

	 

	—Él sabe que estoy aquí —dije—. Sabe que vine a buscarte.

	 

	—Bien. Hazle saber. Deja que sienta todo. —Isolde se inclinó hacia adelante—. Ese es el único consejo que tengo para ti, muchacha. No te escondas de él. No lo protejas de lo que sientes. El vínculo no funciona así. Solo te enfermarás intentándolo.





